José Blanco y “Cantinflas”.

El domingo día 30 hacía un calor sofocante y para algunos la situación era aún más sofocante que el calor que hacía. Entre estos unos (sin “h”) estaba nuestro flamante ministro de Fomento D. José Blanco (para algunos “Pepiño” y para otros “El niño del Atico”) que tuvo que dejar la siesta para aclarar a los periodistas que el Gobierno no es que no vaya, porque si hay que ir, se va, pero que también las circunstancias de... cuando por ejemplo... pues entonces... por qué me dicen que... pues claro, ése es el tema... que aquí hay gente con muy poca agricultura y que lo de la subida del IRPF lo dijo de una forma insalubre y por empujar con una ayudita, no más que a la ministra Salgado que parece como si me la estuvieran tambaleando ¿o no? Y como ya me imagino que no han entendido nada, les explico, verán: Periódico de Lugo; el Sr. Blanco dice que el Gobierno tiene telarañas en los bolsillos y, para rellenarlos otra vez, han pensado sacar la “pasta” a los ciudadanos y guardársela ellos, por si tienen que poner comodidades en el tercer mundo, ya que es ahí donde vamos a acabar nosotros y por lo menos que estemos cómodos. Visión de futuro. Bien. Solución: se suben el IRPF y los tipos impositivos de las personas “que tienen más renta”. Y claro, días después, la vicepresidenta Salgado dijo que efectivamente todos los impuestos estaban en revisión. Con lo que Zapatero que es el que tiene que quedarse, aunque no entienda nada, el último hablando, viendo que le iban a dar las del pulpo, dice que la subida será “matizada” y “temporal” y que, como hay dios, el IRPF no se toca, aunque el Sr. Blanco se encargue de aclararlo diciendo que “las clases altas” son todas aquellas que cobran más de 50.000 euracos brutos al año, para que así pueda decir horas después que él no sabe nada de nada, que “pasapalabra” y que no le mareen la perdiz. Bien, nada nuevo. Como verán, las cosas normales que pasan en un Gobierno serio y consecuente con sus actos, como es el nuestro. O sea, y resumiendo la “cantinflada” ésta, que quieren gravar más a las “clases altas” y que gracias al cotorro del Sr. Blanco ya sabemos también que las “clases altas” son las que ganan más de 50.000 euros al año, lo que ahora nos pone ante tres problemas: uno práctico, otro lógico y otro semántico. ¿El práctico? Que muchos de los compañeros ministros del Sr. Blanco le van a decir que de qué cojones va, largando de lo que no le importa, porque todos ganan más de 50.000 “chicharros” al año. ¿El lógico? Que nadie entiende  por qué, si el de Fomento habla de impuestos, la de Economía no habla de carreteras. Y ¿el semántico? Que si las “clases altas” son las que ganan 50.000 de la bota, las que ganan más, qué son ¿las “clases watusi”? por poner un ejemplo. Bueno, total que ya ven; que estamos sin un duro, sin huevos para subir los impuestos que ahora parece que habría que subirlos por huebos, y sin Gobierno. ¿Quién da más?  Así que, hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

